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Sherlock Holmes, Watson, Lestrade, Mycroft Holmes, la señora Hudson y los Irregulares de Baker Street son personajes creados por Arthur Conan Doyle (1859-1930), que se encuentran en dominio público desde enero de 2023, momento además en el que se anuló la vigencia de la marca «Sherlock Holmes».

Esta historia ha sido inscrita en el Registro de la Propiedad Intelectual. Se prohíbe su uso sin autorización. El plagio supondrá el emprendimiento de acciones legales contra el infractor.

Todos los derechos reservados.

––––––––

Más allá de la inspiración que hago constar en la dedicatoria, cualquier parecido con personajes reales o imaginarios es pura coincidencia, incluido el de la persona a quien le dedico esta historia, cuyas características, circunstancias vitales y forma de ser nada tienen que ver con el personaje de la novela.
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Una nueva visita
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En una ocasión me comentaron que todas las historias que estoy relatando en esta nueva etapa comienzan siempre de la misma manera, es decir, con una visita a Baker Street por parte de quienes quieren contratar nuestros servicios o, para ser más exactos, los de mi buen amigo Sherlock Holmes.

Debo reconocer que más o menos así es. En la historia de la joven de Hyde Park fue el inspector Lestrade quien cruzó nuestro umbral; en el caso de la máscara de ónix fue la bella Lauren Tanner quien lo hizo, mientras que la vez que acudimos a la mansión de los Garrick para desentrañar un turbio asunto relacionado con unas cajas de marfil fue mi vieja amiga Vanessa quien se puso en contacto conmigo mediante una carta.

La que podríamos llamar la historia del péndulo ejecutor comienza más o menos de la misma manera cuando una fría mañana de invierno sonó la campanilla de la puerta de entrada de la calle. Holmes alzó la vista y vi en su expresión un destello de interés. Sin decir palabra, se levantó y se dirigió a la ventana, corriendo ligeramente la cortina para observar al visitante que había llamado, quien resultó ser una mujer.

—Interesante —murmuró con una sonrisa apenas perceptible mientras volvía a su asiento.

—¿Quién es? —pregunté con curiosidad, cerrando mi libro.

—Una dama de clase acomodada, probablemente proveniente del campo. Su abrigo está salpicado de nieve reciente, lo que indica que ha viajado desde un lugar donde la precipitación ha sido más intensa que aquí.

Antes de que pudiera hacer ningún comentario, la señora Hudson apareció en la puerta, anunciando a nuestra visitante. Efectivamente, una mujer joven, de larga melena negra y un rostro marcado por la preocupación entró en nuestros aposentos. Sus ojos, de un marrón apagado, se movieron rápidamente por la habitación hasta posarse en Holmes, como si hubiera encontrado un faro en medio de una tormenta.

—Señor Holmes, soy Mary Stopneck —dijo con voz firme, aunque temblorosa por la emoción contenida—. He venido a usted porque temo que mi tío Lionel haya sido asesinado.

Holmes la invitó a sentarse con un gesto, mientras que yo, movido por la caballerosidad, me apresuré a ofrecerle una taza de té, que aceptó con gratitud.

—Cuéntenos todo desde el principio, señorita Stopneck —dijo Holmes, inclinándose ligeramente hacia ella y entrelazando sus dedos.

La recién llegada respiró hondo antes de comenzar su relato.

—Mi tío, Lionel Stopneck, era un inventor conocido, aunque bastante excéntrico. Vivía en nuestra vieja mansión familiar en Surrey, donde había instalado un laboratorio privado en el ala oeste de la casa. Era un hombre brillante, pero reservado, y no permitía que nadie, ni siquiera yo, entrara en su laboratorio sin su expreso permiso.

Hizo una pausa, como si para el siguiente tramo de su historia le costara encontrar las palabras adecuadas.

—Hace dos días, fue encontrado muerto en ese laboratorio. La puerta estaba cerrada por dentro y no había señales de que alguien hubiera forzado la entrada. Cuando Walter, el mayordomo, rompió la cerradura para que pudiéramos entrar, encontramos a mi tío en el suelo, con la cabeza deformada y todo lleno de sangre.

Se estremeció de forma evidente al relatarnos aquello. Por su parte, Holmes asintió lentamente, como si mentalmente estuviera componiendo un mapa de las circunstancias.

—Continúe, por favor.

—El doctor que examinó el cuerpo determinó que la muerte fue instantánea, causada por un objeto contundente. Sin embargo, no encontraron rastros de lucha ni ningún otro objeto que pudiera haber sido utilizado como arma. Todo el laboratorio estaba en perfecto orden.

Ni Holmes ni yo hicimos ningún comentario.

—Lo que me preocupa aún más —continuó Mary— es que había habido discusiones recientes entre mi tío y su socio comercial, sir Harold Bannister. También había tensiones en la casa, especialmente con Walter, el mayordomo. Mi tío era un hombre muy exigente y Walter siempre parecía resentido por la forma en que lo trataba.

—¿Sospecha usted de alguno de ellos? —preguntó Holmes.

—No lo sé, señor Holmes. Mi tío también tenía enemigos fuera de la casa. Era muy celoso de su trabajo y siempre temió que alguien quisiera robar sus invenciones. Pero todo esto... —Su voz se quebró por un momento y ella apretó las manos contra su regazo—. Todo esto parece tan extraño.

Holmes se levantó de su asiento y comenzó a pasearse por la habitación, como si necesitara movimiento físico para organizar sus pensamientos.

—Una muerte acontecida en un laboratorio cerrado por dentro —murmuró—. Señorita Stopneck, ¿hay algo más que debamos saber antes de que aceptemos este caso?

Mary dudó por un momento antes de responder.

—Sí, hay algo más. Hace unas semanas, mi tío recibió una carta anónima. No sé lo que decía, pero recuerdo que lo alteró profundamente. Desde entonces, comenzó a comportarse de manera más paranoica, como si temiera que alguien estuviera vigilándolo.

—¿Conserva esa carta? —pregunté.

—No, la destruyó casi de inmediato —respondió ella con pesar.

Holmes se detuvo frente a la chimenea y se volvió hacia ella con una decisión evidente en su rostro.

—Señorita Stopneck, este caso presenta elementos de gran interés. Watson y yo iremos a Surrey esta misma tarde para inspeccionar el lugar. Tengo la impresión de que, aunque esta muerte parezca inexplicable, con paciencia podremos descubrir la verdad sin demasiado esfuerzo.

Mary exhaló aliviada, como si hubiera anhelado obtener esa respuesta.

—Gracias, señor Holmes. No sé a quién más podría haber acudido.

—A menudo, los casos más enigmáticos son también los más reveladores, señorita —respondió Holmes, volviendo a su butaca—. Ahora, Watson, debemos prepararnos. Hay un tren hacia Surrey que parte en una hora y me temo que no podemos perder tiempo.
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El trayecto hacia Surrey fue silencioso. Holmes, sumido en la introspección tan característica en él cuando viajábamos, dedicó gran parte del tiempo a observar las ondulantes colinas cubiertas de una capa de nieve, como si en ese paisaje invernal encontrara un eco de sus propios pensamientos. Yo, por mi parte, estuve todo el viaje charlando con la joven Mary, quien hizo el viaje de vuelta con nosotros en el mismo tren.

La estación de Surrey nos recibió con un aire gélido y el aroma distante de leña quemada. Un carruaje nos estaba esperando para llevarnos a la mansión Stopneck y el cochero, un hombre mayor con las manos agrietadas y con expresión adusta, no intercambió con nosotros más palabras de las necesarias.

Tras recorrer diversos senderos bordeados de árboles que se alzaban como centinelas silenciosos, llegamos a la mansión de los Stopneck, una construcción imponente de estilo victoriano, cuya fachada mostraba evidentes signos de desgaste. Los ventanales, oscurecidos por las cortinas, parecían ojos vigilantes y el conjunto me recordó a la casa Usher del relato de Edgar Allan Poe, que me había leído hacía poco.

Walter, el mayordomo, nos recibió en la entrada. Se trataba de un hombre alto y delgado, con un rostro severo y una mirada que parecía estar siempre evaluando a quienes tenía delante. Su actitud hacia nosotros era cortés, pero noté una tensión en su postura, como
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